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las la i t i l i i 
Mufiana celebrará cabildo ordinario 

n<[̂ eytya qorpotaaióp muni3ipal y ^utí» 
los ttBuiilos seftulados en la orden del 
(lia figura la tercera y tittiiiia votaoldi^ 
pura el nombramiento en definitiva 4eÍ 
Alcal<l9 previdenea y. ih loa tvnlen^eé 
•toatdea. 

Rumorease entre los políticos de 
Wto y otro bando que en las dichas 
vblhbiones babrá sorpt'esas, pues ios 
qité j^rt«n«cflti u la fracción bloquista 
baiftedibido órdenes imperiosas para 
ai|#nljilf 1H¡^ votos M foianeo como 
lo han venido haciendo en las anterio­
res votftoione« y los payafnos también 
jrfS^S 1̂ÓÍBe%o%sÍ«irJiti üni4o» eon los 
iQonaerradocMN. . . . . •^ 

'' "lii todo' <|ái||l|tiiÉBl1lh «íqrlOi'*}" i»ptto» 
tácalo resultará pocio «dmowite y que­
dará profc|i#0 una T*s m^s que a<}ae* 
tíos que epge #1 paebto ^ara que admi­
nistren a\Á lnter<(Aefl v»n al A^unta-
niieifto a Íc«ber poUtíeii,r'«bfl4««4endb 

Hay en la aclUHción mundial de laa 
n)uche<iunibreí», determinado algunas 
veces por sus (fobiernos, revinionea de 
valore?, Mtm Mpáitítííi,¿íístígás qui­
zás Injustifíoadod en el hecho que se 
dice punible, perú q'ue parecen mirar 
hacia ati'áî  en hi vida díalos aeñaiiidios, 
lÜgOjJo^qitB séfij pem qdle para muchas 
éüpéctii^ot'es «a saiÍKÍÓii jiiereoida. 

No es momeiUu de fijar, ni nos im -
porta, si el polícieu fraooé*, verbo 
buHta ahora del paA'tido raéícal eoeiftví 
lista, es o lio ti-»idür a su patela,« eon' 
otros ios crluieuesqi^ liepe que imî r 
gar. f e verdad, que pai'a los espj lD^f 
no puede jamás ser objeto de afeotcT 
qoimn^AuuiioMirM i« 4et«iir««t«litiB'fi«» 
se de que haliia que tratarnos a latigu-
io»r oivMitodtt sm duda jtiUi Napoleón, 
qti» eé^üWP^^ntloiies d<i^'»»dol?soí>re 
é̂ : engodo, no pa< 9̂ ^to^efior 8i<% pur­
gar giraitdieifte»t» (ñ peoüdtii, iíi$:o no 
e8,ta|B{io«(i el luometuo'^^'^ñiestra 
ve^lgiaxá^lii la c^ibreíaos: ii¡^^|litica, 
|tiééi4|a#v seao' ubHisuir ae la^ inaoiuues 

solamente 4{^ÍH«iia«to-de s o . iefee aun- S ^ ¥ * * . ***.'* '^ ' ' '" Í"» w<í«»Íwf8 oo-•ut«ui«ui.<f̂ f*.*N<MiMaw <«v >u> iwo» Buu jMbJt ^jplviilaii ".pronto. A ' ^«á» esas 

L>. 

que re8uB<||9vÍt*.lmp0ili<>foa«e perju­
diciales p|(^ ,<l^|^g«nift,. ; 

ApBsar^^9;«!i$P|^^ii9>y M dteé . ,, 
eoeroa d e | i y i | l ó n mslbiolpei de maña- í * 
sa , DOBoti(l^iie. viviáfoa elevados de 
•eos miasmas '^ntieóe-taieros» «(ba­
gamos la esperanza de que mañana al 
entMr los edites en la sala de actos, se 
acordarán de s» patria chica que es el 
deiiArja^e B|̂  impusieron al líeeptar ios 
eail^iiáll dimcejates jf<J>olvidando las 
l'enoitlas puliliou^ se unirán para desig­
nar que el que ocupe la Aioaldfa y lus 
qafj^Uiea pura las tenencias eean ios 
qué î t̂'dad era mente han de velar poi-
•I engrande'chuieula y prosperidad de 
nuestra ciudad. 

Asi lo espetamos y así lo desea todo 
bnuí oartagenero 

* * 
El tew^ral de nieves que tantos es­

tragos está prodaoiendu en toda Espa-
jBi«, eoiliitibttye aiw aiita tristUima de 
«otuaiidad! £1 frió es Intensísimo en 
toda España,, y «lio viene a ocurrir 
eaioldo las sJnt>éiiM»ettoiss están por las' 
nttiíÉi y los medios de calefaco|6if •««: 
telr iMoasóCqáé apenss pueden ser uti-
l iúdos. . 

El presente temporal de nieves ha 
venido a agravar el problema de los 
trensportés. Interrumpidas la mayor 
iHirte dé laé eomunioaeioi^es» muobae 
<t« las máe grandes «iudédes españoles 
M enouentrau faitee, de oarbón para 
•tender â sus necesidades, y a la ves 
que 6&(áerra& taS fábi-íoas de gfaü, otrai» 
«tttohas'íábrioas y talleres, dedicados a 
distintas indastriüís, se ven precisadas 
• eerr«r|su8 ^ytertas y • despedir a^mí-

" llares dé t^éroé. Él cuadro no puede 
•er tinási^óbvego. 

la Gobierno, y especialmente el mi­
nistro de Fomento, seúior Alcalá Zamo-

" ve, no resaltan muy airosos en su gee^ 

Caiilanx, Cist i i 

jHMf̂ |ítCteiMUls,htj Id do i|i | | i f isore-
R,''a«^^rot>MO.')''̂ ss po ,̂.Jlfi|t- hom-
18. ni4i|wah^lii|uu m ^n áwifBMiuo ae 

ebo óai^»t,tM<^^p^|jy|dmpM^ 

fWe»ftft»<lo?'*ta-̂ baa«iwi«t»»Wf*4a''Hiaiotia 
de Francia uu (viento modioorü, oomo 
era el de Í)«i|üa«eiée, pura cambiar en 
•alianza, cutii mu uireveté a decir eii 
^umleioii, Ktia «nt»t'î iaâ ;̂4tĵ '' sigi«i!|r. 
,AnCt('eso, jq«« VMio<«4«-im(^{MÍr unas 
-palabí ub iiupi'Udeiiies, hijus du un es-
ttipido orgullo? ' 
; Yo no oreo qua (J,uiHau|c pusd«» ser 
Ja más para FruRoliÉ üiisiílVatlor," ni 

Íreo que tenga talento sufioieiitu pava 
» ber»e - el e méé> S >b le iiVttciilsi iilóé q ue 

hun tenido «n üu tbaber vtrtuaíia y 
hiuniuUdad de que ourece el lúuebra 
personaje del utfaire (Juliuettu. l'eio 
tuvo como pftmffr»T«»efító dé tu rá­
pida subida una uauíilu uiu Üinitea, que 
le va aoompanauau »iu>iipre ew su vida 
y ^e la que etigue dunUo |)ru<̂ biM). iPto-
meiió biti nfeatUa ŷ iiO* i^i t ip i^ t|uoer 
«uaiuo iî jrî ;'|M-t)«ÜSo '.iMnt -m^: medio, 
personal fué tuda aa duotiina, y î la 
audacia níí/pueOietsar jj»»iiiíá,:un pro­
grama de goUiei no, es puí lo menuB, 
CQu QOnoíeuüia anuha y un gran dea-
ahogo, un eltimento Ventajoso para el 
triunfo. Hoy Francia, a la que la des-
gf'aoia está abriendo los oJuSr que se 
empeñó tánJíU tiempo en muer oerra-

: dos, los ̂ vuelve amenazadores e ira-
OUddus éontra el puiíúoo y desaprensi­
vo quelué ei ídolo dé las muchedum­
bres equivocadas. 

En Portugal, Attonso Costa, es otro 
ejemplo. Tampoco debe-su rápido en-
eumbrainiofito ni a pabias diitposieio-
nes de gobierno, ni a uua uUdieridad 
da su vida, que es rtiqulslto indistíen-
sable de los que quieren ser renovado­
res. También HU nombre pasará a la 
bÍHCoria de fortugai üuu «iuculb 'de 
crímenes y de sangre, de los que no 
han sido parcost suii pdrtluarion. Tri­
buno elooueiue, supo aprovecharse 
Como nadie del golpt» que hundió pat'a 
sieeipre'a la nionai^quiu portuguesa y 
de squellas horas de i;ióercidumbce én 
qué él no cotrió ningún peligro sacó 

^iiijngo i«tá#i eabrütiu/^4 «u/persou«l 
a l ie gestiones que habíamos-tdomiuaoióu.Inataurado el nuevo ré- j 

pruetiead». XMiiliiiioJí §!Jitaeg«ir que la gimen, exatt«;pdo ,a,?l0M oiifboti|i'i1i08¿)y 
cunferenlIa"WéfÓmoa dé aittma ^ora ahogó toda hbertra'di'byta ^redtroli* a ' 

prlsió.tf.a Maceado Dua dautosj, iiistau» 
radordela república, y no hubo en 
Portugal más voi ̂ u | ja^ îî Ka, im(^-
hiendo la expresión de' "todo pensa-
miente que no fuefu eii su holóeaifiita. 
Jamás en lios tiemp^vf de t« ntáps ,dUi.!|l 
tiranía ee llegó en l'oriugai a mayores 

l«ir. que la I gimen, 
loa dé" oittma ^ora 

l ibase a tiempo para ser publicada, 
ooiiio««si bft enoedtdu irnos pooos ilfas, 

Pero ayer volvimos « las andadas; 
I» oof (ecenei* iiQ ttegó « su dM>idaî ho# 
r« «pesar de estsr puesta oori'ia debida 
pttntttKlldád' e» Madrid por nuestro ac­
tivo •orrssponsal. 

£1 retraso, que nos perjudica gran­
demente, es debido s la censura que 
viene» ̂ «jüvoieudó el Gobierno, dete-
Bt«u(io •'su .eapt̂ ejfep tos eervielos teie-
fóniooíi y tetegráfíooey esto oo es lógi­
co ni grádente. 

NoevsiMOs.i iMesr oomentarfos de la 
deter^ipaet^u s4ovl*daen estojtSei'vi-
eios p'o^ ei Xüomérno,̂  pojr la bliestión 
Willtár. 

foda disoreeión es poca y rompere­
mos lyiestrs pluma antrn de avivar 
eon e M ^ i rescoldo que por bien de la 
FatriaWS dIbér.exIáAguir. 

Lo qué si decimos es que el Qobier-
BO dej|^,ifdoptaj medidas para que es­
tas iuwrriipoionds no sigan, poniendo 
#1 es »ecMHH|rie el personal sufieiente 

' para que despache dichos servicios. 
Veremos si por esta vez cornos tn&s 

•{ortdltadoiS y el Director general de 
OorrecMi y Tlflégnloa t»m» nota de 
>toueat«|i.4aei|. 

Uo 4Qdam94« 

audacias del despo^iieind. Y Ib miinio 
xiA» eu el oasu de (Jaiiiaux, fué ia.,oHa-r 
uia el principal punto de apoyo del 
prograniii'gostista. ' " ' '" 

Aprendan todos'dé lo 'qirir îaiSWrre,' 
fúeta de Bspuijia en..«soe .países de 
nuestra propia rusa, oon esos hombrea 
polftleo» que eiretinsoribau jia salva­
ción del pulas 'U i|m»di^ p«rs«Hal.f|^-
óúohon las leooionés de la |»xpe(-i»iioia 
aquellos que baWuA de oautcatos eti' 
las Cortes porque ofi leade|at*oa apro­
bar sin dÍ»cU8ion planas .fpa),,^8tttdl||-
(foM y^peor pi-e»eni,aUoH de^'M^ónstiliú-
oióii iretitioiíal. PoHgeu (re«ru<|i «li' >•••> 
gua los que o«re<;»H de a^vyrida4i y 
no hn^líen ooa olVIttu d«»'rH propu his­
toria que por r.eeient^vesui viendi^i .to'-^ 
da lilKpa&ade qiiu ho¡f ,ji0„mmlfm.4<f 
iáealea mág gue de (Hmtsá.'aqueilos 
q|ue eti ese &oiikim)»terte'<le la 'Verla 
Qión, han demo«tra4v ser «(MMamatli-
simos maestroft, :̂ . t . , 

f Atajemos 
l i ruda catástrofe... 

Riberas de lo» arroyos, 
•»;.'C!-Jii«»ii»9de:''loa-desiertos,' -'*•' • 

Claras aguas de los mares, 
Rtbá, litrros, fresad, vientos, 

(Peñascos de las montañas, 
Frondas, vertienies y cerros, 
Enlazar en solo uo trino 
La armonía de vuestros ecos; 

w>.«'«'i.-̂ 'IJa>dc8as'«FmenfU''' ''--"• '' 
Al calor de nuestros versos, 

'4%^ undoc dcauestro canto. 
'«''Al ctaibor c^nuestro pecho, 

(Pidamos condulqe rima 
•' í*az y clemencia ai cielo, 

Que cese «^ e^tre los honibres 
Kl Uichar térluj'.c y fiero, 

<i, ' • •••••,c^^m^^ t ieea d e . la i íer iaá' • • .•'••'• 
Y satura d|e venenos 

• V'-<tWÉlliyiiali<di:mterésada •':¿.^'. ' ' 
Por unos u otros guerreros, 
Qué's¿ bttlng»n'fás hogueras 
Que prenden luego a los pueblos, 
Al unilwlteo er sn«o estéril, 
Alfombrado con sus restos, 

•Que teijiaví» oo aqupl campo 
kl triáte crugir roblezco. 
Que no se viga< por jamás 
El grítcf irácmudo y ciego, 

! Oue cruiando lan montañas 
Laniía el inlciiz guerrero; 
Ni el: qiie tfxhaia «1 moribundo 

I Coido en medio del (uego, 
t Iracundo cómo el otro, 

Má|j'9fe ti'om, iMtinieito,.,? J. •' 
Que los sudarios de muerte 

... No cubran ya el universo 
I •-••••"QuélSaia'fñSisanSnumbas''' ••'••"""""• 

Que por desgracia se hicieron. 

Qu^ apareaca JMUA, úenipre 
I El lielWoblanco y 3«Vero; 
i Envuelven nubes'dé^tbtía 
: Besady poí aire» nueV3», 
{ Meciendo «o éu'lid^^-fondo 

El r««iirglr i^ikiero 
I De los puetrfos sodieiosos 
'í Que a la guerra seíotMciefon 

Y de ios itibrt uñados * • 

Í
Que afii^i^ nentraics si^ndtf 

' Sufren hojjt'̂ ŝ̂ cOí̂ ĉueBicíaa 
De luchar bia Incruento. •• ' 

i \ ' ' ' -
AtHJemosla t\f<U catástrofe 

i Aspirando li au'>a del gdiiio, 
í Bebiendo en! «ya fuentf milagrosa. 

Acariciando si|t oncear ViSu^o. ; 
< ; '•. * V • ^ • • •' • í * 

üe esa fuente, qtw os la pd;(, 
Que es el delijjiobp^derto r ; 
Donde «I c o r ^ n nfrib» ! • 
Para refowiat sítî alii-into ^ ^,. 
Empobrecido en ijrtucha 
Enlabiada ya hace tiempo 
Con la envidia, la mentira, 

, {.« crueldad y ej desconsuelo. 
í Que unidos a la miseria 
I ' FSrn&inciudaféifioimcnsos;' 
^ Inmiuenliie prwiplcio 

Para el ibérico pueblo. 

«;•• Y puesto que ailn nb es tarde 
Para .«liviar al enfermo, 
Dcm s juego annestia» lenguas. 
Demos luz al peotamicnto 
Y acttvi^iad a lapí^tma. 
Prontitud en los remedios. 
Que hay que poner a la patria 
Para ItfttMa del flUgo . 
De lo» viles que la venden, 

" îJfc l i quieren contagiiir 
(^OttelinfpcnaUnecuerdo,, -. ,i 

iDe las tumDasl..,jde los muertos! 

ANTONÍÓ PALOMO 
. '-̂  ti y,-.' ^ '* juventud «atótifis 

;Í 

. , • • * • . S ) ' "> • '• 

notíetas publica­
das por "EÜ J£co 
de Cartagena" 
j ^ tal díâ  como 

^""^L^^'i'^^*'^^ 9 | | comisión de 
featéifbrio dón'vetitetité, que ««rfa qufi 

;̂ al oit«ti|ik) de fitegb#aritTitiialfl8 que ae 
Ijroitft^ta jMi bí^ pg-4ximas funoionea. 
reaiBS, ^i ooíí»Oar«^ en la cumbre d.el 
<<pssvWo: 0« «a ^^ îétiepcf̂ n y'elevado 
''"'"ílííiW pif»"» l"*'**<«líe :wtf • medo po-

' ^árán óoiiteuip|arlo no. sujo t^ifos, loa 
!l(Hoit(^'d« «sbí'biadyd deáiie "etis pro-
piue qasf̂ lkl*i«l!P IvAd«>Jos barrios ejr-
trainai 0.-1, oami»<fH de este ^t^rmiuo 1 
éesdeei puerta. 

- _ ' ' * • 

Teí|pg«aMNW^arttenlar̂ 8 anonolan !• 
miierte de S. M. el Rey d» Ivalin, Vio* 
Mr Uauuati 

RÁPIDA 
5j, Ha muerto Alg&ba 

I'Potor: liwposible es qoil nii pluma 
te diga el sentí miento y llanto que en 
e-t >8 inoaieutós ppsa 8«bre dos hun|il-
<t*'i4 barrios de nuestra ciudad: San An­
tonio Abad *jr el Barrio de Peral, pu-
sioi on ayer de aianifiesto el querer 
que eentían jior el virtuoso Ministro 
drti Altar don José Algaba Navarro. 

Todos los veeiiiós de ambos barrioS 
nslatieron a su eni.ierr||; el comerolo en 
pleno cerró sus puems inedia hora 
antes de iá señalada para el sepelio. 

Juüiifioado estaba todo esto, pues 
ese santo ¡varón era a más de un sacer­
dote eJeiBÍ)lar un verdadero pudre de 
los pobrilf,^,, „ ' • ' ' • ' ' 

Tnnuin#lbles obras de caridad deja 
bao 1 s ef «eftor Al|fa|ja al pasar avf^e^ 
.or vida.'4 •' ' •'' '••' ":'•'' •••"'" 

U .1 enlénttédaiiiifatciorfl lo ha sepa-; 
íad » -i» iNte«tro tí|dOi..P«!FP i^ios 1« ba-
b r . abierto las puertas del cielo, p;i'e-
mi t que Qorrespbnde a los que aquí 
•a en uuinplir cristianamente. 

^d imposible, uuino décimo» en un 
priiiuipi<t,el decir con la plilina lu que 
el corazón biente. 

Tentamos para el señor Algaba un 
cariño paternal qd6;^amá8 y apesar del 
transouisq de los aáoa podrá borrarse 
de tiosolrps< 

iáan Antón y ]>B8 W«lWf lloran la 
inufiírte dé| modwb de saoei-dotes que 
supOcaptll'Sé las. siniputius y ouriáo 
de tudos US veoinoá sin distinción de 

: ideas. 
Alg9ba.:*|f<|,^fpfrto|;..,í>ios. así;, lo, hâ  

queiido /nüaÓlPoS foivoroMOH oreyen-
jies, «uiique con el ooruzón desuo»ado 
por su pérdida, acatninos con resigna-

"oióii la diaposiütón del Todopoderoso 
que Sabrá premiar «n uu reino la oon-
duocH ejemplar y cristiana que el fiua-

'do tuvo para todos los qUe eu vida le 
iralarun. 

Mateo Fernández 
mi^^^^mm^mmmmmmtf»^^^^10 iiM ^ ili i^ I i ^ i n , ^ — . w i i i i i n uiiii 

^ Por los niños 
' de |a i\|lisefiCorcl|a 
LH Cioinlstióíf fí»t&ni¿adora dé la 

íimüión OtílHbradn «n el Teatro * Prinoi-
pjR el día 7, hizo «yor a la Superiora 
«ie la Casa de Misericordia enirl>ga de 
'iaoantr(Iáaili802'l5 pesetas qiie han 
buedado, después de pagar todos los 
l̂ iíktuH, por loa oonpepcus de festival^ 
euéori'pción infautiVy periódico. 

\ Los que viajan 
, jSn el correo de ho]r ha salido para 
Madrid dospués ds estar en é^ta unos aiiui el ingeniero don Víctor Alaroón 

lefidisábal. 
\ 4-Keáresó St Ali«ante>l OQmaroÍí|nte 
de'iiqufinH biüdíid don fiíluurdu uiner 
Man Miañares, 

Letras (le luto 
, GoütnriÁda Oon los auxilios exptri-
tualea ha fallecido la virtuosa aeñora 
doha J.osefa Uómez, viuda de Lamo. 

Esta tarde se ha vurificadc el entie 
rro d¡|̂  cadáver reaultatido una Verda­
dera kiaijpfas'&t îón (jje duelo que de • 
mustiaba ,Jaa muahis ainipaiias que 
goza&i^^''kii^^d#. ; ' . » 

rf̂ 'ótban sus afligidos hijos don Má­
ximo, don £i|ilvador y d̂ n̂ Joaquin, su 
hijo polítioo él íiustiadS liiióJlco de 
áaís-doa Emilio Lwxano,qu«ridesami­
gos nuestros.y demás fafiniíia la expre-
aión de nneatro 8<intímieoto por tan 
irreparable pé -dida. 

—ü^ta'«anana ha sido eonduoido al 
</einc'nterio'deNueatra Se&óri». de los 
Remedios el ciidárer de la saúora do­
ña María Martínez viuda de don Maria­
no Manzo. 

Al acto del sepelio ha concurrido un 
numeroso'' y distinguido aoompaüa-
mieÉta...'.'. 

Reciba la familia de la finada nues­
tro más sentido-pésame. 

—Esta maSî na a las diez se han cele­
brado eD(|li# i g M a tf» la üaridad las 
.^isaa dala Ij^peratriz en sufragio del 
alma'de la seAora do^q Dolores Pares 
Ros iliÜWendó al ¿oto gran número de 
fan^^aa.amigas de la tinada. 

I 
SUCBSOR DE' 60MEZ ROS 

OMaHi<«iit«t Caftán). AA 3 

REGLA DK CQNDUí'TA 

Ei interés de fiSpaña 
No deben sernos indiferentes I na 

inicios que auerca de nuestra nación 
formularon y formulan eu sus libr<js 
autores antiguos y modernos. Por po-
eo que circule, un libro alemán, o 
francés, o ruso ao>n'cade Éspaha, será 
dé seguro, más conocido que nuosti *> 
país, porque siempre son m¿8 los q(te 
lee»que ios que viajan, los que ort<«ii 
lo que les dicen yrepiteii lo que igno­
ran, por no haberlo obsérvt|do directa 
y personalmente- • i 

Contra la Españ» dé ]aa' oonturius 
católicas y monárquioaS, descubrido] a 
de continentes y de mates, s^íiora dd 
dos mundos, y que por sus armaa y s i 
iiteraiura, y su arte y éü cieaoiu, BU .» 
eoiooarse por encima o a in ^ar de l.is 
naciones más pbáeroséb, tejieron los 
dominados, lúe vencidos y lOAl envidio • 
40sU»aley«bdaea^tliji)i<i9sa,;^ue en el 
extranjer» siguió aií*li*paíÍH| como la 
la sombra al cuerpo. La ciíti |a moder­
na ha ido disipándola. Loa mismos ex • 
trahos, y de los extraños Hlg||iio8 uile-
manes, incluso proteatanterif han ho-
oho después justidia a la Eüpaúa glo­
riosa de nuestros antepasados. Pero lu 
leyenda, aunque debilitada, existo to­
davía. Las plunías r las lenguas n<.8 
deshonraron. He ahi el oiigen de la 
injustisima mala fama de nuestra na­
ción: el libro, el folleto, ei libelo en 
los que soltaron su poiízoúa y escupie­
ron su envidia los que un día vioron ' 
abatidas sus banderas an^e ei!' ;|iab«ñún 
de nuestra Patria, perpétráriti esa lu -
bor indigna, que secundaron aquí al­
gunos nMttoseHpHñoles. Los testigos y 
loa acusadores fueron los mismos, 

Pero nuestras simpatiaS o antipatías 
hacia los Estados beligerantes ¿nacuu 
de lo que en el pasado o en el presen­
te ae huya podido escribir por deter­
minados subditos de aquéllos en pro o 
en contra de EspaAa? Naturalmente 
que no somos ingratos y que agrade 
UBinosia justicia que senos hace, oom • 
exHora'mos la justicia y el honor qpe 
se nos niega. Los que nos difaman eri­
giendo una estatua a un gran dclin-
üuente español, no pueden merecernos 
las mistnas consideraciones ;q(|e quie­
nes retiran esa estatusjj^ |ipí| Ĵ ue ood 
palabra» y con obras ños lan'injm-ia -' 
do Con.-.tuntemeuto, han de sernos me-, 
nos gratos, si no no.s fueran aborreoH^ 
bles ^n sus representaoionea ufioialesi 
no en las nacionaioa, que aquellos que 
han estudiado nuestra historia en sus 
fuentes, en nuestros arehivos, y han 
emitido juicios que nos enaltecen y 
t-eotifioado otros que nos deprimían. 

Pero, aparte de esto, nuestra posi­
ción, nuestra actitud en el conflicto' 
europea, y nuestras sinApaíiis por unos 
u otros beligerantes, es sólo oonse-V 
ouenora del convetioimieuto de que del 
triunfo de unos u de otros depende, o 

.̂ qne al menos con la victoria de unos 
o de otros se relaciona, ei porvenir de 
España. - , . 

^o es uno de ios objeitiVus éapf^les 
d« la política inteinacional de Gopuna, 
clave geogi-áfioa de lo» demás, el do­
minio de las costas del Hrittreoboidte üi -
brajitar? ¿áí? Pues quien nos Jmpide, 
no sólo ese dominio, pero^baata el ejer­
cicio de nuestra soberanía no consin­
tiendo que fortiquonios puntos de 
nuestrae costas, es iiaesti;o' «n#M|^,¡ 
con inde(M)udeiieia de que^ fP;'!' V^í 
gu)o - o !̂ «it lo moderno Ijbj^a Issarito 
bijeii o ¿lai acarea tle £s|^f|alen4,.^ptt'' 
blmistas. 
^ ^¿No us-Qtro objetivo rapañol la ttoidrt 
con l^oi'tugal? Pu>'8 IH poiilicu que pa­
ra dominar el Mediterráneo trgnda' a 
mantener divrilidu la Península ibéri­
ca, es una poUiica contruriu al interés 
español, y , por lo tanto, cualquiera 
que haya sido el juicio de suS ésOrito-
res y políticos respecto de España, 
merece nuestro aborrecimiento." 

¿No es un ideal naciunal, y más to­
davía universal, el Ae tf ' l^ariad éüt 
los mareo? Pues «,-qaia^ '^'^reapi» 9 
acometa la emj^ivse de iireuflzarl(& Îh 
debe.i»m«<s^sjri^iKad. , ¡ ^ ^ -

En una palabra:para los eapa&oles no 
puede haber otra regla de conducta 
que el interés de España. Poroso tie­
nen nuestra simpatía, los ttdvecsftflda 
de nuestros enemigoa de ayer y, da 
siempre, tan .ele siempre qae^ Somo di­
jo ehse&or Maura en so discurso da 
Berenga, para que, no lo fuesen ten­
drían que cambiar eseaoialiiaente la 
dirección antieapahola de aa poíil^osi 
teddrían ^ue «bivertir, volver def re­
vés, absolutameme del revés, la 'poU-
tioa aeouiar que han seguido 'Inglate­
rra y Franela respecto de Espafia>>̂ .i • 

¿Y ba vUl;o alguien siquiera un sfa.» 
toma.de éSsa inversión, de que sé^ trjita 
da óambiar del rév^s esa polf̂ jML tm.. 
niit'ani9 y opresora,pirri noaoiruát 

• • ' • ' • ' i 
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